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Saludo inicial

Queridos cardenales, arzobispos, obispos, administrado-
res diocesanos, querido Sr. Nuncio de Su Santidad en Espa-
ña, personal de la casa de la Iglesia, periodistas, amigos y 
amigas que estáis escuchando o leyendo este mensaje. 

Inicio estas palabras con un especial saludo a los herma-
nos obispos que participan por primera vez en esta Asam-
blea. También manifestamos nuestro cariño y agradecimiento 
a quienes han pasado a ser eméritos. Y oramos, llenos de 
gratitud, por quienes han sido llamados a la casa del Padre. 

Mons. D. Luis Javier Argüello deja el cargo de secretario 
general y portavoz de esta Conferencia Episcopal, tras haber 
sido nombrado arzobispo de Valladolid. Agradecemos sus 
servicios prestados con denuedo y lealtad a la Iglesia que 
peregrina en España. 

Gracias, don Luis, por tu entrega, por tu buen hacer, por 
tu talante, por tu ayuda, por tu actitud de escucha y tu bon-
dad. Que Dios te bendiga, te guarde siempre en su paz y te 
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ayude a ser un buen pastor de la Iglesia particular que te ha 
sido encomendada. 

En estos días, elegiremos a un nuevo secretario general. 
A todos nos toca orar intensamente para que el Señor nos 
ilumine en esta decisión.

1. Un tiempo que exige grandes consensos 

Ninguno de los que estamos aquí somos ajenos al hecho 
de que vivimos una época difícil para nuestra Iglesia. Pero 
¿qué tiempos han sido verdaderamente fáciles? Somos lla-
mados a amar el tiempo, el lugar y la realidad que nos toca 
vivir. 

Aunque ahora no alcancemos a ver todas las consecuen-
cias de lo que estamos viviendo, esta situación es una opor-
tunidad de profundizar en la fe, de mejorar nuestra vida 
cristiana, de ir a lo esencial… No nos dejemos abatir, porque 
los nuevos desafíos pueden ser oportunidades de crecimien-
to, si los afrontamos con la pasión del que ha sido llamado 
para ser luz en medio de sombras.

Se ha repetido muchas veces que «el miedo paraliza y 
la confianza multiplica las energías» y nos hace capaces de 
buscar juntos respuestas concretas para nuestro tiempo y 
para más allá. Y, sin duda, esto es lo que suscita el Espíritu. 

En este sentido, el papa Francisco nos advierte una y 
otra vez frente a la tentación de «afrontar el futuro miran-
do al pasado». Pero existe un riesgo todavía más peligroso: 
que, condicionados por la realidad negativa, por este clima 
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adverso, reaccionemos espontáneamente con una actitud de 
autodefensa, sin detenernos con fe, con calma, con sensatez 
evangélica, a discernir qué es lo que en estos momentos los 
seguidores de Jesús deberíamos hacer.

1.1. Atender y escuchar en un mundo que sufre

Las consecuencias de la pandemia, las guerras y la ines-
tabilidad social, económica y política nos ofrecen un pano-
rama sombrío a primera vista. La economía no crece como 
antes, los precios suben y la capacidad adquisitiva de millo-
nes de personas se ha visto muy mermada. Muchas familias 
ven cómo sus salarios o prestaciones sociales son insuficien-
tes, o, incluso, carecen de ellas, y sufren la angustia de no 
poder llegar a fin de mes, ni cubrir sus necesidades básicas. 

Ante esto, la crispación política no ayuda a resolver los 
problemas ni a ofrecer serenidad a la ciudadanía. Necesita-
mos pues hallar la confianza necesaria y el empuje anímico 
para salir de esta situación. 

Sin embargo, al mismo tiempo, agradecemos de corazón 
el esfuerzo continuo de profesionales, empresarios, organi-
zaciones civiles y multitud de personas sencillas que trabajan 
intensamente para promover el empleo, sostener la econo-
mía y hacer real la solidaridad con los más necesitados.

1.2. Una madre que acompaña en la incertidumbre

La gran familia de la Iglesia no es ajena a este sufrimiento, 
no solo lo comparte, sino que muchos de sus hijos e hijas lo 
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están padeciendo en su propia carne. Porque siempre —pero 
en estas circunstancias aún más— la Iglesia está llamada a ser 
madre. Sí, una madre que acoge, escucha, acompaña con ter-
nura y fortalece para poder volver al mundo a servir y amar 
con alegría y esperanza. 

Queremos mirar el mundo desde los ojos del que sufre, 
del que se queda al margen, del que experimenta la soledad, 
del que no llega a final de mes, del que no puede recibir 
la asistencia que necesita, del que padece alguna enferme-
dad… Queremos, en definitiva, mirar con los ojos de Jesús, 
seguir sirviendo con alegría al que lo necesita y compartir la 
esperanza que Cristo nos da. 

Los obispos venimos a este encuentro, a esta Asamblea 
Plenaria, representando a cada una de las Iglesias locales 
que peregrinan en España. Vamos a compartir en fraterni-
dad todos estos retos que nos plantea la realidad presente y, 
sobre todo, vamos a invocar al Espíritu Santo para que nos 
ayude a ofrecer luz y esperanza a este mundo del que for-
mamos parte.

1.3. Un grito profundo a la acción en comunión

Observamos que las respuestas políticas se atascan y no 
fluyen para encontrar soluciones a los graves problemas so-
ciales. No hay una voluntad de trabajo en común, a pesar de 
la insistencia en que el primer paso es la cooperación.

Aquella torpe estrategia del «divide y vencerás» puede 
beneficiar los intereses particulares de algunos, pero debe 
ser siempre superada en todos los ámbitos en favor de esa 
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fraternidad tan necesaria en situaciones de dificultad.Sin em-
bargo, hoy también queremos aprovechar la ocasión para 
agradecer de corazón la labor de los políticos de cualquier 
signo que trabajan por el bien común.

Permitidme recordar en este sentido las «bienaventu-
ranzas del político» que proponía el cardenal vietnamita 
François-Xavier Nguyen Van Thuan. 

1.	 Bienaventurado el político que tiene un elevado co-
nocimiento y una profunda conciencia de su misión. 

2.	 Bienaventurado el político cuya persona refleja cre-
dibilidad. 

3.	 Bienaventurado el político que trabaja por el bien 
común y no por su propio interés.

4.	 Bienaventurado el político que se mantiene fielmen-
te coherente. 

5.	 Bienaventurado el político que promueve la unidad 
y la defiende. 

6.	 Bienaventurado el político que está radicalmente 
comprometido con la justicia.

7.	 Bienaventurado el político que sabe escuchar. 

8.	 Bienaventurado el político que no tiene miedo a los 
votos y sirve siempre al bien común. 

Es la hora de los hombres y mujeres de Estado que mi-
ran a largo plazo, de los que se atreven a tomar decisiones 
importantes para asegurar el bien y la prosperidad para las 
próximas generaciones y no el rédito partidista inmediato. 
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Tomemos conciencia de la brevedad y fragilidad de la 
vida, démonos cuenta de que, por mucho poder o bienes 
materiales que acumulemos, no nos vamos a llevar nada al 
otro mundo. Como nos invitaba san Ignacio de Loyola, mi-
remos nuestra propia muerte para decidir cómo queremos 
ser recordados. 

Elevemos a Dios nuestra oración para que, a través de 
sus mediaciones, intervenga de la manera conveniente mos-
trándonos el camino a seguir. 

2. Algunos retos urgentes

A continuación, queremos poner sobre la mesa algunos 
retos urgentes en los que la Iglesia, desde el ámbito que le 
corresponde, quiere cooperar activa e intensamente con las 
administraciones públicas, los agentes sociales y la sociedad 
civil en su conjunto. Desde la conciencia de que, si estos 
retos urgentes los abordamos unidos, evitaremos ineficacias, 
ineficiencias, duplicidades, mal uso de recursos, y, sobre 
todo, reduciremos el número de hermanos y hermanas más 
vulnerables y afectados. 

2.1. Recuperar el valor y la belleza de la familia

La precariedad y la incertidumbre están provocando que 
más de 13,1 millones de personas estén en riesgo de pobreza 
o exclusión en España. Y si, a pesar de esta situación, se man-
tiene una cierta paz social es gracias a la familia que ya hizo 
de contrapeso en la crisis financiera del 2008 y ahora trata de 
hacer lo mismo. ¡Cuántos abuelos jubilados tienen que ayu-
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dar con su tiempo y sus pensiones a sus hijos y nietos! ¡Cuán-
tos de ellos tienen que llegar al punto de acogerlos en casa! 

La familia es una gran fuente de estabilidad social. Pero, 
a menudo, nuestros dirigentes siguen sin atender las nece-
sidades de las familias y sin potenciar ni agradecer su valor 
para el bien de la sociedad. 

Los precios del alquiler registran máximos históricos en 
todas las ciudades. Hemos llegado al punto de que cuatro 
de cada diez inquilinos —7,4 millones de personas en Espa-
ña— destinan más del 40% de su sueldo al arrendamiento; 
es decir, están sobreendeudados, según Eurostat. España es 
el cuarto país de la UE con más arrendatarios en situación 
financiera más comprometida. ¿No es el tema de la vivien-
da uno de los verdaderos problemas sociales que debe ser 
abordado?

Debido a la precariedad laboral y a la falta de una políti-
ca activa de vivienda, los jóvenes no pueden formar una fa-
milia. A consecuencia de ello crece el invierno demográfico 
en España, donde el año pasado vinieron al mundo 336.247 
niños, cuando en 2008, en plena crisis financiera, nacieron 
519.779 bebés. 

Además, la continua ineficacia en la promoción activa 
de la conciliación laboral de hombres y, especialmente, de 
mujeres, dificulta la atención y la educación de los hijos y la 
ilusión de hacer crecer la familia. Se necesitan políticas que 
apuesten por la familia. 

Por otro lado, para paliar estos años de invierno de-
mográfico, serán imprescindibles unas políticas de acogida 
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ordenada de inmigrantes para que puedan integrarse dig-
namente en nuestra sociedad. Este déficit de nacimientos 
puede ser una oportunidad para poder acoger a herma-
nos y hermanas de otros países que quieran venir a España. 
Los necesitamos, pero es necesario planificarlo correcta-
mente para protegerlos de los abusos y de la impiedad de 
las mafias.

Nunca olvidemos la belleza de la familia como primera 
institución humana. Una familia con hijos da sentido a la 
vida de los esposos. Viven el asombro de ser co-creadores 
de vidas nuevas y artífices de una comunidad familiar, que 
es protección en nuestra ancianidad. No nos conformemos 
«con sucedáneos mediocres como centrar nuestra vida solo 
en los negocios, el coche, los viajes, la custodia celosa del 
tiempo libre…»1. ¡Qué dura es la vejez para quien no ha vi-
vido amando!

2.2. Acompañar y apoyar con acciones al que sufre

Cáritas acompañó a más de 2,6 millones de personas 
durante el año 2021, alcanzando la cifra récord de 403 mi-
llones de euros en proyectos sociales. Y Cáritas es solo una 
de las miles de instituciones católicas al servicio de los que 
más sufren.

No podemos dejar el drama del paro, la precariedad la-
boral y la creciente pobreza exclusivamente bajo el amparo 
de las familias y de las iniciativas civiles y eclesiales.

1  Francisco, Saludo a los participantes en la segunda edición de los Estados Genera-
les de la Natalidad (12-13.VI.2022). 
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Tampoco podemos permitir que las políticas sociales, para 
atender debidamente a las personas dependientes o en situa-
ciones de necesidad, se queden en discursos de buenas inten-
ciones y no se ejecuten proyectos concretos. Los procesos y 
trámites de las peticiones de ayuda se demoran y eternizan; in-
cluso a veces los solicitantes ya no pueden beneficiarse de ellas 
ya que la hora de la muerte se adelantó a la hora de la ayuda. 
El Estado debería ser capaz de agilizar los trámites. La lenta y 
complicada burocracia no hace más que añadir sufrimiento. 

A principios de 2022, según los últimos datos publicados 
por el Observatorio de la Dependencia en España, 317.942 
personas se encontraban en las listas pendientes de valora-
ción o de recibir la prestación o servicio al que tienen dere-
cho. Y lo que es aún más grave, a lo largo de 2021 fallecieron 
46.300 personas en las listas de espera sin haber recibido 
ninguna atención.

Permítannos poner sobre la mesa otra cifra muy grave. 
Según las estimaciones recogidas en la Estrategia de Cuida-
dos Paliativos del Sistema Nacional de Salud (SNS), más de 
80.000 personas fallecen cada año en nuestro país sin recibir 
la atención paliativa que precisan. España, tristemente, sigue 
a la cola europea en el acceso a los cuidados paliativos. 

No podemos dejar de hablar de la soledad no deseada. 
España ha rebasado el umbral de los dos millones de ma-
yores de 65 años que viven solos. De ellos, más de 850.000 
tienen 80 o más años y la gran mayoría son mujeres: 662.000.

Una sociedad que no cuida a los más frágiles es una so-
ciedad que está en vías de extinción. Ha llegado el momento 
de acordar un gran pacto de rentas que permita a las familias 
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superar con cierta dignidad este tiempo de travesía por el 
desierto. La crisis reclama acuerdos efectivos de los grandes 
partidos y de los agentes sociales para combatir la pobreza, 
para preservar y generar nuevos empleos y para garantizar 
la viabilidad de nuestro sistema de bienestar. Tenemos refe-
rentes a los que mirar2.

Desde nuestra responsabilidad como Iglesia, invitamos 
a los políticos y a los agentes sociales a superar juntos las 
dificultades del momento presente. Nunca es tarde para tejer 
de nuevo los mimbres de lo que el papa Francisco ha deno-
minado «amistad social».

2.3. Cuidar y fortalecer a los niños, adolescentes y jóvenes 

La infancia, adolescencia y juventud muestra síntomas de 
sufrimiento. Hay causas reconocibles: la inestabilidad fami-
liar y la crisis de identidad provocada por las ideologías de 
género. Frágiles3 y vulnerables4, necesitan seguridad y unos 
valores estables. 

2  En los años 70 del pasado siglo, España estaba inmersa en una crisis parecida a la 
que sufrimos ahora, con altos precios de la energía, una inflación que llegó al 20% y una 
economía que no se había modernizado. En aquel escenario fue posible alcanzar los de-
nominados Pactos de La Moncloa, que suscribieron todas las fuerzas del arco parlamen-
tario, además de los empresarios y los sindicatos. Esos pactos implicaron sacrificios que 
fueron asumidos por todos con responsabilidad y sentido del bien común. Por desgracia 
hoy no vemos la misma capacidad de diálogo y de acuerdo en un escenario excesiva-
mente polarizado, en el que se ha perdido buena parte de la confianza recíproca, un 
bien precioso para la convivencia social y para el funcionamiento de las instituciones.
3  La edad media de inicio en el consumo de alcohol se sitúa en los 13 años. Y, ade-
más, uno de cada cuatro adolescentes y jóvenes ha padecido una intoxicación etílica. 
4  El Hospital San Juan de Dios de Barcelona alerta de que los intentos de suicidio en 
los menores se han triplicado. Además, el porcentaje de personas entre 15 y 29 años 
que declaran padecer problemas psicológicos se ha cuadruplicado pasando del 6,2% 
al 24% del 2019 al 2022. 
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En los últimos meses, se han puesto en marcha varias ini-
ciativas legislativas que no ayudan a educar a los adolescen-
tes y jóvenes en la belleza y en el sentido de la sexualidad 
y que, además, no potencian la responsabilidad de sus actos 
ni la valoración madura y sosegada sobre las consecuencias. 
¿Por qué estas prisas? ¿Por qué este intervencionismo estatal? 
En este contexto, la Subcomisión de Familia y Vida de la CEE 
ha publicado una nota «A favor de la dignidad e igualdad de 
toda vida humana».

En el nuevo Proyecto de Ley de Salud Sexual y Repro-
ductiva y de Interrupción Voluntaria del Embarazo, se re-
fuerza el derecho del fuerte sobre el débil, cerrando los ojos 
a todos los avances de la ciencia que documentan que, en 
el seno de una mujer embarazada, existe una nueva vida 
distinta de la suya, que es preciso cuidar, acoger y defender. 

Son millones los creyentes cristianos y de otras religio-
nes, pero también los no creyentes que defienden la vida, 
que exigen a las Administraciones Públicas un trato positivo 
a favor del no nacido y de su madre. Dicho trato positivo 
debe, por un lado, concretarse en informar ampliamente a 
la mujer que acude a un centro sanitario ante un embarazo 
no deseado sobre las consecuencias de su decisión, sobre 
las ayudas que recibiría si siguiera adelante con el emba-
razo. Convendría también informarle sobre las instituciones 
públicas y privadas que acompañan a las mujeres en este 
momento importante de sus vidas. Asimismo, para garanti-
zar la libre decisión de la mujer es imprescindible una pre-
visión presupuestaria de rentas mensuales para las mujeres 
con un embarazo no deseado con el fin de poder llevar a 
cabo la crianza de sus hijos. Todos contribuimos igualmente 
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con nuestros impuestos y, por ello, exigimos que el Estado 
ofrezca una cobertura social activa de la vida. 

En este difícil contexto, en medio de la crisis económica 
y social que estamos viviendo, se intentan sacar adelante por 
la vía rápida una serie de leyes de profundo calado ideológi-
co, sin ser debatidas con sosiego, sin escuchar el parecer de 
las diferentes instancias científicas y éticas de nuestra socie-
dad. Tanto la nueva ley del aborto como la denominada “Ley 
Trans” inciden y afectan a los niños, adolescentes y jóvenes, 
que están en un proceso vital de madurez.

Así, la llamada autodeterminación de género, auténtica 
piedra angular de esta norma, no tiene fundamento médico 
ni científico, y supone transformar en ley el mero deseo de 
personas, en muchos casos jóvenes en proceso de madurez, 
que pueden ver comprometido seriamente su futuro con ac-
tuaciones para las que ya no existe vuelta atrás5.

Hemos de acompañar, y mucho, al niño, adolescente y 
joven que sufre una crisis de identidad. La Iglesia quiere ser 
también un hogar para las personas que experimentan estos 
problemas, y sabemos que para ello es necesaria, una vez 
más, una conversión pastoral en la que nos encontramos 
inmersos.

5  En ese sentido, hemos recogido numerosas intervenciones llenas de preocupación 
que llegan del ámbito médico, y que denuncian una verdadera explosión de falsos 
casos de transexualidad que se afrontan de un modo que luego resulta irreversible, 
con graves consecuencias para las personas, como también observa la nota de la Sub-
comisión de Familia y Vida, que recoge numerosos testimonios de personas que se 
han sometido a la reasignación sexual hormonal y quirúrgica, que no ha solucionado 
su problema. La futura ley favorece un enfoque quirúrgico e irreversible, cuando es 
sabido que más del 70% de los niños que quieren cambiar de sexo, al llegar a la ado-
lescencia se replantean su decisión.
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3. Aportación de la Iglesia 

3.1. Anunciar la esperanza que el mundo necesita

Hoy más que nunca cobra sentido el Evangelio, la Buena 
Noticia que nos ha regalado Jesucristo, voz y rostro de Dios. 
Jesucristo nos ofrece la esperanza que movió su existencia 
entre nosotros. ¿Cuál es el contenido de esta esperanza? En-
contramos una bella respuesta en la primera carta de san 
Juan: «Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se mani-
fieste, seremos semejantes a Dios porque lo veremos tal cual 
es» (1 Jn 3, 2).

Vivir con esperanza es caminar hacia la felicidad plena 
que no tenemos aquí, pero que tendremos allí, en el cielo. La 
esperanza fundante no la podemos poner en las cosas y en las 
personas que, a veces, nos cansan, nos decepcionan o se van. 
La esperanza «que no defrauda» nace de un encuentro con Je-
sucristo, crece en la medida que confiamos en él y acogemos 
en nuestras vidas la promesa que nos ha hecho: la muerte, el 
sufrimiento, la fractura humana y social no tienen la última 
palabra. El Amor y la Vida, en mayúsculas, triunfarán. 

Aquí estamos de paso y caminamos hacia una existencia 
inimaginable. Ya el bebé, dentro del seno de su madre, no 
puede ni imaginar todo lo que le espera al nacer. Jesús, con 
su resurrección, ya nos ha anticipado lo que nos espera. Nos 
anima a acoger su invitación, desea que lo sigamos, pero 
respeta profundamente nuestra libertad, hasta el punto de 
seguir amándonos y esperándonos siempre, aunque por el 
momento lo rechacemos. 
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En este contexto, son muchas las iniciativas de la Iglesia 
para hacer presente esta esperanza aquí y ahora en el mun-
do en que vivimos. Apuntamos solo dos que poco a poco 
están ayudando a creer que otro mundo es posible: 

—	 Recuperar población en la España vaciada. El de-
partamento de Migraciones de la CEE promovió el 
año pasado la creación de una Mesa del Mundo Ru-
ral con el objetivo de conectar a familias que quie-
ren realizar su proyecto de vida en el ámbito rural 
con las asociaciones o proyectos que, junto con los 
ayuntamientos y otras administraciones públicas o 
privadas, promueven la inclusión y revitalización de 
pueblos en la España rural. Entre las asociaciones 
que forman parte de esta Mesa del Mundo Rural está 
“Pueblos con Futuro”, cuya misión es facilitar la in-
tegración de familias vulnerables a la vez que se im-
pulsa la revitalización de los pueblos, aprovechando 
las oportunidades que estos ofrecen6.

—	 Avanzar hacia una economía con alma. El papa 
Francisco es un gran referente de esperanza ante el 
mundo incierto en el que vivimos. El papa es cons-
ciente de que todo está íntimamente conectado. De 
tal modo que la protección del medio ambiente no 
puede separarse de la justicia para los pobres ni de 
la solución de los problemas estructurales de una 

6  Nuestro objetivo, contando con la colaboración de Cáritas, es facilitar el acceso a 
vivienda y trabajo a las familias que deseen desarrollar su vida en un pueblo. Cuando 
tenemos una oferta de trabajo se envía a Cáritas y a las entidades que trabajan en la 
acogida de las familias. Si cumplen el perfil y pasan el proceso de selección empeza-
mos la inserción en los pueblos.
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economía mundial que no pone el centro en la per-
sona ni en el bien común. En este contexto, el pa-
sado mes de septiembre, el papa convocó en Asís 
a jóvenes economistas, emprendedores de todo el 
mundo al evento «Economía de Francisco»7. Dicho 
evento culminó con un pacto en el que se concretan 
los principios que deberían regir una nueva econo-
mía comprometida con la persona y con el medio 
ambiente. Les animamos a leer el discurso del papa 
Francisco8 con motivo de dicho evento, así como el 
contenido del pacto9. 

El mundo no se cambia en un día, pero el papa nos 
está enseñando que, para llevar a cabo su transformación, 
es necesario iniciar procesos en los que participen el mayor 
número de actores implicados. 

3.2. �Cuidar a los agentes pastorales —ministros ordenados  
y laicos— para que puedan servir con alegría

Vivimos en una sociedad en la que hombres y mujeres 
no acaban de encontrar su lugar ni la orientación de sus 
vidas. Nuestro mundo está viviendo un tiempo de profunda 
crisis que, como no puede ser de otra manera, está afectando 
también a nuestros agentes pastorales. ¿Cómo los podemos 
ayudar y cuidar para que puedan mantener viva la alegría en 

7  https://francescoeconomy.org/es/
8  https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2022/september/
documents/20220924-visita-assisi.html
9  https://francescoeconomy.org/es/pope-francis-pact-for-the-economy-with-young-
people/
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el ejercicio de su misión? ¿Cómo podemos hacerlo en este 
mundo cambiante, que ha puesto en crisis nuestra identidad 
como laicos, diáconos y sacerdotes?

Las nuevas formas de relacionarse los seres humanos 
con Dios y la nueva situación en que se encuentra la Iglesia 
en las sociedades modernas afecta a la comprensión y viven-
cia del ministerio presbiteral.

De la misma manera que estamos trabajando activamen-
te para ayudar a los laicos a descubrir su identidad y su mi-
sión en la Iglesia y, especialmente, en el mundo, hemos de 
ayudar también a los sacerdotes a redescubrir su identidad10, 
su misión en medio de esta sociedad cambiada y cambiante. 

Observamos con profundo gozo cómo nuevas iniciativas 
de evangelización, promovidas por los laicos en comunión 
con sus pastores, están ayudando tanto a los mismos laicos 
como a los ministros ordenados a redescubrir lo que les es 
propio y a incrementar la acción coordinada y sinodal entre 
todos. 

3.3. �Una Iglesia que avanza en el camino sinodal a la luz 
del Concilio Vaticano II

Seguimos adelante en el camino sinodal propuesto por 
el papa para avanzar hacia una Iglesia más participativa, mi-

10  ¿Qué es un sacerdote? El sacerdote es un hombre tomado por Dios de entre los 
hombres para ser configurado con Cristo, para que acoja su Espíritu y para ser envia-
do, en comunión con su obispo y con el resto de sacerdotes del presbiterio, a trabajar 
en el seno de la Iglesia con la misión de acompañar a los laicos, alimentarlos con el 
pan de la Palabra y con los Sacramentos, y ayudarles a descubrir y ejercer en plenitud 
la vocación de ser discípulos misioneros de Jesucristo en medio del mundo.
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sionera y en comunión. El papa Francisco ha introducido la 
novedad de comenzar el trabajo desde abajo, garantizando 
que nadie quede sin ser escuchado. En las diócesis espa-
ñolas se ha trabajado con intensidad y ha sido notable la 
participación de todas las realidades eclesiales, de ahí han 
surgido interesantes propuestas y reflexiones incorporadas al 
documento final. 

En este proceso se han generado y fortalecido los es-
pacios de diálogo y de escucha mutua, que era el objetivo 
prioritario de esta primera fase. Como ha insistido el papa 
Francisco, más que posicionamientos ideológicos o doctri-
nales, como si se tratara de un parlamento, lo que busca el 
Sínodo es revitalizar a la propia Iglesia, fortaleciéndola en su 
comunión y dinamizándola para la misión. 

Ahora entramos en la fase continental de este camino. 
Es comprensible la ansiedad ante problemas que afectan a 
Europa, como el alejamiento de la fe y de la práctica sacra-
mental, así como la falta de vivencia de los asuntos tempo-
rales desde los valores del Evangelio. Una situación frente a 
la cual, el papa insiste en que no cabe la pasividad ni la re-
signación. No podemos caer en la ingenuidad de pensar que 
estos problemas se solucionan con simples retoques organi-
zativos. El cambio que busca generar el Sínodo es más pro-
fundo, pretende «recuperar el primado de la evangelización».

Hace pocas semanas celebramos el sesenta aniversario 
de la apertura del Concilio Vaticano II y el papa pronunció 
una importante homilía, en la que nos advierte ante dos ac-
titudes de mundanidad que se pueden dar en el seno de la 
Iglesia y que no son expresiones de amor, sino de infidelidad: 
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el progresismo que se adapta al mundo y el tradicionalismo 
o involucionismo que añora un mundo pasado. Tenemos 
que volver «a las fuentes límpidas de amor del Concilio», a 
la pasión con la que se vivió ese acontecimiento del Espí-
ritu, a «redescubrir el río vivo de la Tradición sin estancarse 
en las tradiciones», siendo conscientes de que la Iglesia «no 
celebró el Concilio para contemplarse a sí misma, sino para 
darse». Y recordemos que subordinarse a la dialéctica de 
conservadores y progresistas, en vez de reconocernos hijos 
sencillos y fieles, implica desgarrar el corazón de la Iglesia, 
que es siempre madre y servidora del reino de Dios. El papa 
nos pide que, en la preparación del Jubileo eclesial del año 
2025, profundicemos el próximo año en las enseñanzas de 
las cuatro grandes constituciones conciliares del Vaticano II. 
Iniciativa que, impulsada por la Santa Sede, hacemos nuestra 
y esperamos que nos ayude en nuestra renovación eclesial 
evangelizadora. 

3.4. �La misión recibida de Cristo: «Id y anunciad  
el Evangelio»

En la conmemoración de los 40 años de la visita a Es-
paña del papa san Juan Pablo II, recordemos su mensaje 
y, especialmente, sus palabras siempre alentadoras: «Vigori-
zad, pues, vuestra fe, revividla si es débil, ¡abrid las puertas 
a Cristo! Abrid vuestros corazones a Cristo, acogedlo como 
compañero y guía de vuestro camino». Hoy, invitamos nue-
vamente a todos los fieles católicos a renovar su compromi-
so con Cristo en la misión de ir y anunciar el Evangelio por 
el mundo entero. 
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Ante la situación de cierto desconcierto y desánimo, que 
a veces nos atrapa por dentro, nos sorprende la actitud de 
Jesús con sus discípulos: 

a)	 Han fracasado en la pesca (Lc 5, 1-11) y cuando re-
gresan a la orilla, Jesús les dice: duc in altum —«re-
mad mar adentro»—, lanzaos nuevamente a la mar, 
sed valientes y confiad en mí. Obedecen y recogen 
una gran multitud de peces. Pedro, asombrado, le 
dirá: «Señor, apártate de mí que soy un pecador» 
(Lc 5, 8). Pedro, conmocionado, entiende la nueva 
misión a la que le llama el Señor. Una misión que 
descoloca y coloca al ser humano en la obediencia a 
la Palabra de Dios que todo lo puede. 

b)	 La gente no tiene comida (Mt 14, 14-21) y se han 
pasado el día entero con Jesús. Los apóstoles, preo-
cupados, acuden a Jesús y le piden que les envíe a 
sus casas. Pero Jesús, inesperadamente, les dice que 
no tienen por qué marcharse, «dadles vosotros de 
comer» (Mt 14, 16). Los apóstoles se ven conducidos 
a entrar en el camino de la fe. Sorprendentemente 
serán testigos de cómo Jesús es capaz de dar de 
comer a la multitud a partir de dos panes y cinco 
peces. 

Vemos cómo los apóstoles aprenden a reaccionar. Jesús 
no les pide una buena estrategia organizativa, sino confiar 
en él, potenciar la fe. En estos tiempos, el Señor nos pide 
salir de una concepción demasiado humana de la evangeli-
zación, apegada a estadísticas y a estrategias, para despertar 
la creatividad y el empuje de la fe. 
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Cuando Jesús envía a los 72 discípulos (Lc 10, 1-12), no 
los prepara para ser grandes predicadores o grandes líderes 
de masas, ni les exige un gran conocimiento teológico, etc., 
sino que, de improviso, les confía una misión en la que les 
pide que se apoyen únicamente en la confianza y comuni-
cación con él.

Son ejemplos que resaltan que, para evangelizar al es-
tilo de Jesús, es necesario intensificar nuestra relación de 
confianza con él y aumentar nuestra fe en él. Necesitamos 
invocar más al Espíritu Santo para que venga en nuestra 
ayuda y nos haga salir de nuestra estéril mediocridad. Sí, el 
Espíritu Santo abre las ventanas y puertas cerradas, abre los 
corazones bloqueados para que la acción de la Iglesia salga 
del miedo o del complejo de incapacidad y anuncie la Buena 
Noticia del Evangelio con valentía y generosidad. 

Termino esta intervención recordando con especial grati-
tud la hermosa Peregrinación Europea de Jóvenes, que tuvo 
lugar en Santiago de Compostela a primeros de agosto, con 
el lema «¡Joven, levántate y sé testigo!». La alegría de estos 
jóvenes cristianos ha podido desconcertar a muchos: es un 
modo de vivir alegre que llenó las calles sin un solo alterca-
do. Los jóvenes dieron un espléndido ejemplo cívico y nos 
recordaron a todos que somos peregrinos y que Europa se 
construyó peregrinando. Caminaron llevando la bandera de 
la paz, tan necesaria en este momento histórico, y siendo 
testigos de que el Evangelio es la fuente de la esperanza en 
medio de una humanidad herida por la pandemia y por la 
guerra. Ojalá que los países en guerra encuentren pronto 
la paz, especialmente, en Ucrania. Seamos todos constructo-
res de paz.
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Esos miles de jóvenes llegados a los pies del Apóstol te-
nían ya la mirada puesta en la Jornada Mundial de la Juven-
tud, que se celebrará el próximo verano en Lisboa. Estamos 
ya preparando las mochilas para vivir este gran encuentro de 
esperanza con los jóvenes que siguen ilusionados por Cristo.

Que santa María Virgen, Estrella de la Evangelización, 
nos acompañe hoy y siempre, y nos aliente en los trabajos 
de estos días. 

 Juan José Omella Omella 
Cardenal-Arzobispo de Barcelona 

Presidente de la Conferencia Episcopal Española
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